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Hay eres predestinados para la con::;agracwn y otros para el olvido 
aunque tengan méritos ~ uficientes para sobrevivir a la muerte. Unos 
poeta s se han hech CJ célebres , no por la cantidad ele sus poemas sino por 
uno ::;o Jo de ellos , r omo Ron sanl, Jorge Manrique, Gutierre de Cetina, y 
en cambio existen grande~ e ·t:ritores que sin saber por qué la historia ele 
la literatura los de~conoce casi por completo. l\luchas veces influyen para 
este fenómeno sing-ular la s pas!nnes política ~· o los cambios ele escuelas 
estéti cas que desbaratan la :· e_tatuas consagradas. Otros escritores se 
compla<.:en en no vivir en su tiempo y dentro de un espejismo literario 
acomodan su vid~ a su ·ueño que se aleja de la realidad. 

Las ~p ocas ele tran s ición en cualquier campo de la cultura se pre tan 
para el dc-=conciert o y un desconocimiento de los valores trascendentales 
que como la s estrellas tienen luz propia, pero a veces tan lejana que su 
a t c ~ ó n tarda año ~ en llegar ha sta nosotros . En otras ocasiones los escri­
t or es han abandonado s us la re.~ patrio · y se han hecho célebres en otras 
lat i tucl c ~ de la g·cografía· espiritual, pero son desconocidos en su patria 
por que ::; u · obra s no han cin:ulado oportunamente o porque la crítica ado­
cenada pretend · s i~temáticamente olvidarlos. El ¡)j·ov incialismo en lite­
ratura e :> algo fatal para el pre stigio de los verdaderos méritos que no 
rcci;J l' ll la con sagración o el espaldarazo rle los centros ele la alta cultura, 
y ent once::; ellos veg-etan humild emente con sagrados al es tudio y a la pro­
el u :·c!Ó n de obra s ele mérito pero desconocidas ele la cr itica consagratoria. 

Otros esc rit ore s tienen una técnica mental inapropiada al ambiente 
común y t'ntonce. la poca muestra que llega a los centros ~e diluye o se 
esfuma con la <.: omplaccncia de los inte re. ados influyentes. E stas rápidas 
co n.si d ·rac iones lleg·an a la mente al conocer con algún detenimiento la 
obra lite raria de Ju~é i\Iaría T orres Caicerlo, uno de los críticos literarios 
mú -. g-rarH.l(' s de h ispan oamérica, que conoció como nadie la producción 
cultural de t odo el Contine nte, como lo demuestran sus múltiples obras, 
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de las cuales daré algunas noticias que, al sellarlas con los conceptos más 
altos de los directores del pensamiento en la le ngua francesa o es pañola, 
será para mu('hos una grata n<nedad por()ue se habrá reivindicado un 
verdadero valor nacional y d e la lengua castellana, según el criterio se­
ren o y n1C' : urado de don Emili o Castelar. 

He r e pasado eon detenimiento nuestra s historia s de la literatura c·o­
lom bia na y ape na~ el P. José .J. Ortega Torre. le con sagra u na s d os líneas. 
Lo- demú ~: ni una sola palabra. Don Marcelino l\fen é ndez Pelayo en su 
Hi:-;toria de la Poe. ía Hi panoamc..:ricana lo cita dos veees como autor de 
do" juicios críticos sohre escritores de nues tro Continente. El doctor .José 
1\Ia ria Ri vas G root en su famo so pról ogo al ' 'Parna so Col ombiano ' ' reco­
pilado por Juli o Añez da algun o::- datos de nuestro gran e ·cTitor, p e ro no 
se detiene en s u análi ~ i s . Don Juan Valera ()Lie pudo haber conocido de 
cerca la obra de T orres Caieedo, no lo menciona en s us célebres "Cartas 
Americana~", y sin embargo, e se nombre fue consagrado en Francia ~ en 
España, lo mi ·mo CJUC en Londres y en los Paí es Baj os en donde le tocó 
actuar en primera línea entre los más grandes maestros de la s letras. 

Entre nosotros muy pocos escrito re se han ocupado de él. pero es 
nece:ario m e nci onar entre ell · s a Juan Francis ~·o Ortiz en s us ''Reminis­
cencia,", a don José María Samper en ''Historia de un alma" y sob re todo 
a d on Jo ·é l\laría Cordovez Maure en sus sabrosas Rerniniscencias de San­
tafé y Bogotá. Por ellos ~abemos que José María Torres Caicedo nació en 
Bogotá en el año e e 1830. Fue hijo del ilu stre jurisconsulto y hombre de 
ciencia, el doctor Julián Torres Peña ( 17!11-1832) conocido como exaltado 
realista, que era muy dado a la Fís ica, ha sta el punto de que completó el 
pararrayos de Franklin porque cambió la cadena metálica que se rvía de 
conductor, por "una cuerda de esparto", la cual siend o conductora igual­
mente, puede cogerse sin peligro en tiempos de tempestad ( 1). 

Don Juan Franci sco Ortiz cuenta que s u padre, el ilustre don José 
Joaquín Ortiz Nagle consiguió que rlon Juliún fuera profesor de latín 
de s u hijo. Posteriormente refiere q ue José l\Iaría T orres estaba residiendo 
en Europa, y da de él los datos d e que este nombre es re spetado en el 
Continente americano , por la ''incontrastable firmeza de sus convicciones 
políticas y por sus escritos literarios ·•. ACJuÍ en B0gotú ante:; de los inci­
dentes que lo obligaron a salir del país, había redactado vari os periódicos 
de combate, en donde ~e distinguió por su acerada pluma, la causticidad 
terrible de s us comentario p olíticos, que aparecían en sus periódicos en 
distint:1s fechas como "El Día'' en 1850, "El Progreso" , y colaboraba en 
los de :- u tendencia política, como 'La Civilización" de don l\Iariano Ospina 
Rodríguez y José Eusebio Caro, "El Nacional" de don Julio Arboleda y 
don Lino de Pombo, y en cambio lo combat 'an con la mayor acerbia "El 
Alacrán" de Joaquín Pablo Posaua y Germán Gutiérrez de Pii1ere", "El 
Aviso" y "La Gaceta" de don Santiago y d on Fel ~ p e Pérez. 

Eran los t ~ empos de la transición política que empezó con la elecc ión 
del 7 de marzo de 181~. La efervecencia de las pas iones lle::!"aba al rnú s 
alto clímax de la exaltación; jamás se había visto una lucha de id eas ex­
presa rla· con tanta crueldad, ya que no se re spetaba ni el hogar ni lo más 
santo de la vida. Los mandobles injuriosos se complacían en de"trozar 
reputaciones, y todas las familias vivían pE'ndientes de que al aparecer 
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alguna de esas hojas periódicas se sacaran todos los vicios de familia o 

se las calumniara tranquilamente, para cuya defensa había que acudir a 

In:-- propias manos. 

La divi ·ión de la política militante tomó caracteres alarmantes en esa 

(·pn1·a y ~(· d(>finieron por completo lo:-; conservad or es y liberales, apoyados 

es to:-; por el gobierno de J osé Hila rio López. La revolución de 1840 había 

dado pi e a las ideas preconizadas por ello ~ y tenían asidero y profunda 

rai~arnbre en la raída de Luis Felipe de Francia en 1848. Aquellas ideas 

cundieron por Europa y llegaron a la Nueva Granada con todo el fervor 

de la juventud iconocla ·ta de enton ces . Lamartine con sus "Girondino " 

al mi. mn ti empo c¡ue con el encanto luminoso de sus poes ía· irradiaba 

como un nuevo sol en la s rnnciencia ·. Las r e formas sociali:.-tas de Luis 

Blanc ~e enseiiorcahan de lo - nu ev o:s es píritu . combatientes-que tomaban 

el nombre de "radi cal es " po rf)ue la palabra "liberal'' les quedaba pequeña. 

Para el apoyo de la s res pectivas orientaciones ideológicas se fundaron 

sociedades que recogían en s us estatutos los principios apropiados a sus 

credos políticos , e mo la "Dcmocrútica" de artesanos y estudiantes im­

petuoso :-;, a la cual se opu so la •· Popular" de tendencias conservadoras en 

abierta opo:ición a la anterior. P or motivo de la s impatía del gobierno 

con la primeramente nombrada, se extrernaron los odios políticos que lle­

gan)n ha sta atacar a la religión y a sus principales defensores , los Padres 

Je uítas que fueron combatidos hasta su expulsión. Los radical es hablaban 

mucho del l\Iártir del Gólgota con un entusiasmo a su acomodo, de donde 

"e d!o en llamarlo con este sobre nombre. En el periódico Oficial se daba 

cuenta pormenorizada de todos los movimientos políti cos de su tendencia, 

y ' 'La Gaeeta" daba noticia de los clubes que iban apareciendo en su de­

fensa. "Los artesanos democráticos -dicen Henao y An·ubla-, llevaban 

ordinariamente gran ombrero de paja y ruana grande de bayeta roja 

forrada de azul que les ll egaba ha sta los pies : de aquí el n0mbre de rojos 

apl icado por lc •. "3 periódicos a los liberales exagerados que se hizo muy 

connin" (2). 

Des pt<és se fundó la ' ' Escuela Republicana" cuyos principales repre­

sentantes eran don Santiago y don Felipe Pérez, Salvador Camacho Rol­

dún, Aníbal Galindo, José l\1. Samper, Teodoro Valenzuela, Francisco Al­

va rez (el i\la c ho A lva rez) .T osé M a ría Rojas Garrido, Foción Soto, Eus­

t orgio Salgar. Mientras ·tanto los con ·ervadores organizaron otra llamada 

" Fil otémica", bajo el mando de don Carlos Holguín, José María Pinzón 

Ri co , Joaqu ;n F. Vélez, Juan E. Zamarra y otros notables dirigentes, entre 

los cual es estaba . in duda don José 1\Iaría T orres Caicedo, director de pe­

riódi cos de rudo y audaz combate que no daba tregua a sus enemigos: 

y todo e: to dio rnotiYo a la guerra que estalló en el año 51 en la ciudad 

de Pa:·t ) que :-;e extenrlió Jueg-o por todo el país, pero con resultados de­

sa : trosos para quienes la provocaron, pues con el triunfo del gobierno ~on­

s iguló e::. tc hacerse mú s fuerte con mayor libertad para sus orientaciones 

políticas. 

Para contrarre:ta r la influen cia rle la s sociedades democráticas, la 

viuda del próce r Antonio de Villavicencio doña Gabriela Barriga, fundó 

la intitulada ''Del Niño J esú. ", cuyo presidente honorario fue el doctor 

Mariano Ospina Rodríguez, y "La Popular" dirigida por don Simón Cár-
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dena s , mús conocido con el apodo de "Pan de Yuca". Don Rufino Cuervo 
era uno de los m á ·· a:-;id u os colaboradores de "El Progreso" de ,José María 
T orres Caicedo, mi en t ra s que Murillo T o ro combatía siempre con altura 
de id ea le. en lo. campos contrarios. Era la época en que no se daba 
cuartel; y :o rpre nd c al lee r di ·hos pe ri ódico. de la época, la manera cómo 
cada cual defendía s u s id eales político ·, s in mi edo ni palidez en el sem­
blante. Los du elos se multiplicaban y los atentados pe r sonal es eran comu­
nes y co rri e ntes . 

P e r o co n e l prete xt o ele la libertad s in límites se com et ían t od a dase 
de atropello;-;. Precisa m e nte Torres Ca icedo y J o:é E u ·eb io Caro fueron 
víctima · e n 18SO de la des tru cc ió n de s us re spect i\ os pe riódi cos : "El Día" 
y "La C ivil izac ió n". U na partida de co ntrarios armados de antemano irrum­
pi eron en las of ici na s de tales per iódi cos y rompieron la s puertas de los 
tall e r e ·, d '!'compu s ieron los m old es y d<•s pedazaron la pren sa s que eran 
la s mejores cp.1e :e hab ·an introdu cido al paí s . ~ s verdad qu e entonces 
dichos pcri ódieos cr iticaban en todos In: t onos el gob iern o del general 
López y la s ca ri cat ur as lo po nían en completo ridículo, pues aparecía 
siempre co n o r ejas de burro, unos dados y una botella de aguardiente. 

El 9 de ago ·to de 18-19 ~alía el primer número de "La Civilización" 
s in nombre de los rlirigentes , pero ya es -=abido que eran don Mariano Os­
pina Rodrí~uez y del poeta José Eusebio Caro. En cada número aparece 
este epígrafe: ' 'No hcú libertad donde la lei i la jus ti ·ia no impera. El 
progreso soc ial e~ hijo de la seguridad. La violencia degrada i arruina la 
nación". Pero antes , el 28 de enero de ese mi s m o año, apareció en las 
esquinas de la ciudad un cartelón con es t os dos cuartetos: 

Hoy sale "El Alacní.n", re ptil ·)·a.bioso, 
qu e h ie n > sin piedad n i co mpasión ; 
a.n imal iraC?.t ndo y vcneiloso 
rpu! cla v a indife r c n t e su aguijón 

Estaba entre los tipos e scoHdido, 
C?n]Y>?IZO?la?H[O SU ]JilUZÓn fatal , 
mn.<> ny! qll c d e la imp;·e nta se ha salido 
y lo da Pa ch o Pardo po r un real. 

Don Marcelino 1\rlenéndez P elayo dice de s u autor: " P osada es digno 
de encarecimi e nto no por la pobre materia poéti a de su s composiciones, 
sin o p or s u s admirables dot es de vers ificad or , e n ()Ue pocos o ning uno de 
su tierra le han igualado ... " (3). Del compañero de éste, dice el mismo 
autor: "Co n Posad a colaboró en el malhadarlo "Alacrán" otro poeta más 
desahiado pero ()Ue no carecía de numen: Germán Gutiérrez de Piñeres" 
(4). Y prec i:amente con este tuvo Torres Caicedo un duelo en 1850, cuyos 
detalles extraordinarios se dirán en el próximo capítulo. 

NOT.\S 

(1) R c mini !"ccn c !ns d e Santafé y Bo¡:o t li , CordO\'C7. M o u1·c. Ed it. AJ.!'\Iilnr . Pró log-o de Elisn 
l\t ,¡ji cn. 1 ~~~. i. o. 5%. 

(2) H. de Colombia cxtcnsn, H c nno y Anubln Uo~otá 1!' 52 . p. GG i . 

(3) H . de In Pocsia His pano-amc ricnnn, por M:ncclin o Mcnéndcz P e lnyo. T. 11. Mndrid 
1!11 3. p. 72 . 

(4) Op. cit. p. 73. 
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